
 

SALUDO DEL PÁRROCO 
 

Queridos amigos, un cordial saludo. 
 

Este domingo, damos cabida en nuestra Hoja parroquial “El día del Señor”, a la Carta Pastoral 
de nuestro Arzobispo, con motivo del inicio del curso 2020-21 

“CARITAS CHRISTI URGET NOS” (2 Cor 5,14)  
 

Queridos hermanos y hermanas: 
 

 Comenzamos el curso pastoral 2020-2021 padeciendo todavía las consecuencias de la 
crisis provocada por el COVID-19, donde hemos vivido unas tristísimas circunstancias: milla-
res de muertos solos en los hospitales, sin la compañía de sus seres más queridos, centenares 

de miles de enfermos, la angustia de los médicos y del personal sanitario que se han desvivido por atender a todos, al 
igual que los demás servidores públicos. A raíz de la pandemia muchas personas que vivían al día han visto cómo el confi-
namiento ha obligado a parar su actividad y, por tanto, a prescindir de su principal y única fuente de ingresos, teniendo 
que acudir por primera vez a organizaciones como Cáritas, para afrontar con urgencia sus necesidades básicas. Muchas 
de estas personas, que están viviendo unos momentos de verdadera incertidumbre y desazón, son pequeños empresarios 
que se han visto obligados a cerrar el negocio familiar, muchos son empleados que ahora forman parte de un expediente 
de suspensión o extinción de sus contratos de trabajo, son empleadas del hogar, o padres de familia que se dedican a la 
venta ambulante… con trabajos precarios, contratos temporales, pertenecientes al sector terciario o dedicados a la eco-
nomía sumergida. Por ello, todos debemos comprometernos con el Centro diocesano de empleo, con el trabajo que viene 
realizando la Fundación Cardenal Spínola de Lucha contra el paro y la Acción conjunta contra el paro de Cáritas Diocesana, 
Pastoral Obrera y otras instituciones diocesanas. 
 

 Asimismo, tanto Cáritas Diocesana como la Delegación Diocesana de Migraciones han 
detectado a un grupo de personas y familias migrantes que han visto agravada su situa-
ción debido a su irregularidad administrativa ya que, al igual que otras personas, han 
visto anuladas todas sus posibilidades de obtener sus recursos e ingresos. Sin embargo, 
éstas no han podido acceder a ningún tipo de ayuda oficial para dar respuesta a sus ne-
cesidades básicas de la vida diaria, lo que les hace aún más vulnerables. 
 

 Ante esta realidad y bajo el lema “Hermano migrante, no estás solo”, la Delegación 
Diocesana de Migraciones de la Archidiócesis de Sevilla y Cáritas han iniciado un trabajo 
en red que pretende cubrir las necesidades más básicas y orientar a este sector de la 
población que ha quedado absolutamente desprotegido. Os animo a reflexionar sobre 
esta situación mediante el documento que se aporta dentro de las Orientaciones Pasto-
rales de este curso que vamos a iniciar. 
En esta coyuntura henchida de desesperanza, teniendo como base la dimensión social del Evangelio, la opción por los po-
bres de nuestro Plan Diocesano de Pastoral y las acciones concretas que se proponen, debemos ser hombres y mujeres 
de esperanza, sembradores de esperanza, confiando en Jesucristo, para penetrarnos del amor a Dios y a los hermanos y 
así sintonizar con los sentimientos de Cristo que nos envía para poner en práctica su Evangelio. 
 

“Triste es el hombre al que nada queda de niño” (Arturo Graf).   
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 Los Evangelios nos presentan a Jesús, el enviado del Padre, el Hijo único de Dios, como el servidor, como aquel que no 
ha venido a ser servido sino a servir (cf. Lc 22, 27). A lo largo de su vida, en su relación con los pobres, con los enfermos, con 
los marginados y los pecadores, Jesús se nos muestra como el hombre que vive para los demás, cumpliendo su discurso 
programático en la sinagoga de Nazaret: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido, me ha enviado para 
anunciar la buena noticia a los pobres, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos, y la vista a los ciegos, para 
dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor” (Lc 4, 18-19). Él encarna perfectamente la figura del 
siervo de Yahvé, que profetizara Isaías y cuyo oráculo se apropia en Nazaret. Algunos comentaristas piensan que Jesús en 
las palabras “Hoy se cumple esta Escritura en mí” (Lc 4,21), no piensa únicamente en su persona, ni limita el cumplimiento 
de la Escritura al tiempo de su propia existencia histórica. La mirada de Jesús es más dilatada: abarca el tiempo de la Igle-
sia. El Señor piensa también en nosotros los cristianos, sus seguidores, que a lo largo de la historia deberemos cumplir 
este Evangelio, esta buena noticia, al servicio de los pobres, los rotos por mil heridas físicas o morales, los enfermos, los 
presos, los mendigos y transeúntes, los inmigrantes o los que sufren por cualquier causa. 
 

 Sobre estos presupuestos evangélicos se asienta la “eclesiología del servicio” del Concilio Vaticano II, que en la Cons-
titución sobre la Iglesia en el mundo actual nos dice: “No impulsa a la Iglesia ambición terrena alguna. Sólo desea una co-
sa: continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para 
salvar y no juzgar, para servir y no para ser servido” (GS, 3). Así como la noción de “koinonía” (comunión) expresa en el 
Concilio Vaticano II la naturaleza más profunda del ser y del misterio de la Iglesia, la misión, el quehacer y el lugar de la 
Iglesia en el mundo son descritos con el término diakonía, que define a la Iglesia como servidora de la humanidad. Este 
debe ser el estilo de los ministros de la Iglesia y también de los laicos, que están llamados a continuar el ministerio del 
Señor de servir a los hermanos. 
 

 Por lo tanto, todos estamos llamados a optar de manera preferente por los po-
bres y a comprometernos en favor de la justicia, pues el ejercicio de la caridad en 
nuestras comunidades cristianas es tarea de toda la Archidiócesis, de toda la pa-
rroquia, también de los grupos de liturgia o catequesis, de los movimientos, de los 
grupos de apostolado seglar, de las hermandades y cofradías o de aquellos que se 
reúnen para la lectio divina, aunque por razones prácticas u organizativas, la direc-
ción y la responsabilidad la lleven unos grupos más o menos especializados, es de-
cir, los grupos de Cáritas. En el conjunto de la actividad de la Iglesia la caridad es un 
eje transversal, que debe impregnar toda la pastoral. Necesitamos, pues, durante 
este curso pastoral, descubrir y potenciar esa transversalidad de la caridad, la dia-
konía y el servicio a los pobres. 
 

 Tampoco los grupos que trabajan en el campo social y caritativo pueden desvincularse del resto de la actividad pasto-
ral de la Iglesia. La misión de Jesús en la tierra es llevar a cabo la salvación de los hombres. Jesús viene al mundo a revelar 
y realizar el plan salvador del Padre. Viene a traernos la salvación; viene para que todos tengan vida y la tengan en abun-
dancia (cf. Jn 10,10). La Iglesia participa de la misma misión de Jesús. Y esa misión la ejerce por tres caminos, que no son 
paralelos ni independientes, sino que están llamados a encontrarse porque se implican mutuamente. La Iglesia cumple la 
misión de Jesús proclamando la Palabra y testimoniando cuanto cree y espera (martyría), celebrando los sacramentos 
(leitourgía) y ejerciendo la caridad (diakonía). Estas tres acciones son inseparables. 
 

 De lo dicho se deduce que el compromiso a favor del desarrollo y la justicia, y el servicio a los pobres debe brotar del 
amor salvador de Cristo, celebrado en la liturgia y experimentado cada día en el encuentro cálido con el Señor en la ora-
ción y en la participación en los sacramentos. Sólo así amaremos a los pobres como Dios los ama, con el mismo amor de 
Jesús. En las  cercanías del Señor descubriremos la misteriosa identificación de Jesús con nuestros hermanos más pobres 
y alimentaremos las raíces de nuestro compromiso solidario. Sin la comunión profunda con el Señor, como elemento fun-
dante y transformador, sin nuestra inserción real en la vida trinitaria, fuente de la unidad de la Iglesia y manantial del 
amor más auténtico, no podrá subsistir por mucho tiempo nuestra apuesta de servicio a los hermanos. Es más, nuestros 
mejores compromisos de fraternidad terminarán agotándose por falta de raíces, pues sólo los santos y los amigos de Dios 
han amado hasta el final. Esto quiere decir que quienes trabajan en nuestras instituciones caritativas a favor de los po-
bres tienen que ser primero orantes, hombres y mujeres de vida interior. Hablando de los colaboradores de la Iglesia en el 
servicio de la caridad, el Papa Benedicto XVI dice en la encíclica Deus caritas est que “han de ser personas movidas ante 
todo por el amor a Cristo, personas cuyo corazón ha sido conquistado por Cristo con su amor, despertando en ellos el 
amor al prójimo. El criterio inspirador de su actuación debería ser lo que se dice en la Segunda carta a los Corintios: `Nos 
apremia el amor de Cristo´ (5,14)” (n. 33). (Continuará en el siguiente número de nuestra hojita) 
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EN  LA ESCUELA DE LA PALABRA 
LECTURAS DEL XXIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - CICLO A 

Lectura de la profecía de Ezequiel (33,7-9):   
 

Así dice el Señor: «A ti, hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel; cuando 
escuches palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado: 
"¡Malvado, eres reo de muerte!", y tú no hablas, poniendo en guardia al malvado para 
que cambie de conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de 
su sangre; pero si tú pones en guardia al malvado para que cambie de conducta, si no 
cambia de conducta, él morirá por su culpa, pero tú has salvado la vida.» .    
 

Sal 94,1-2.6-7.8-9  
 

R/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón»  

 
 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. R/. 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. R/. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masa en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.» R/.   

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (13,8-10):   
 

A nadie le debáis nada, más que amor; porque el que ama a su prójimo tiene cumplido el resto de la ley. De hecho, el «no 
cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no envidiarás» y los demás mandamientos que haya, se resumen en esta 
frase: «Amarás a tu prójimo como a tí mismo.» Uno que ama a su prójimo no le hace daño; por eso amar es cumplir la ley 
entera.   
 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (18,15-20):    
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu hermano 
peca, repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has 
salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a 
otros dos, para que todo el asunto quede confirmado por 
boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la 
comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, 
considéralo como un gentil o un publicano. Os aseguro que 
todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y to-
do lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. 
Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de 
acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del 
cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos.»   
 

Palabra del Señor 
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 7 lunes:  Lunes de la XXIII semana del tiempo ordinario. 
  8 martes:  Natividad de la Bienaventurada Virgen María (Fiesta). 
  9 miércoles:  Miércoles de la XXIII semana del tiempo ordinario. 
10 jueves: Jueves de la XXIII semana del tiempo ordinario. 
 11 viernes: Viernes de la XXIII semana del tiempo ordinario. 
 12 sábado: Dulce nombre de María (Memoria libre). 
 13 domingo: XXIV Domingo del Tiempo ordinario. 

 

PARROQUIA SAN JUAN BOSCO 
HORARIOS DE ATENCIÓN A PARTIR DEL 1 DE SEPTIEMBRE 

DESPACHO PARROQUIAL: LUNES, de 19 a 19,45 horas.  MARTES Y MIÉRCOLES, de 18.30 a 19.30 horas 
CÁRITAS PARROQUIAL: MIÉRCOLES, de 18.30 a 19.30 horas 
SECRETARÍA:   LUNES A JUEVES, de 19 a 20 horas 

  (Para pedir certificados, llamar previamente en ese horario al Tfno. 954 33 22 00) 

POR FAVOR,   
EXTREMEMOS  

LAS PRECAUCIONES  
ANTE EL COVID 19 
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